
   [image: Cover: Fantasías: 10 cuentos para adultos by B. J. Hermansson Lisa Vild Alicia Luz]


   
      
         
            Alicia Luz, B. J. Hermansson, Lisa Vild
   

            Fantasías: 10 cuentos para adultos
   

         

          
   

         
            LUST
   

         

      

   


   
      
         
            Fantasías: 10 cuentos para adultos

            Translated by: Adrián Vico, Cymbeline Núñez, Javier Orozco

Copyright © 2020 Alicia Luz, B. J. Hermansson, Lisa Vild and LUST, an imprint of SAGA Egmont, Copenhagen

All rights reserved

ISBN: 9788726774993

             
   

            E-book edition, 2020

Format: EPUB 2.0

             
   

            All rights reserved. No part of this publication may be reproduced, stored in a retrieval system, or transmitted, in any form or by any means without the prior written permission of the publisher, nor, be otherwise circulated in any form of binding or cover other than in which it is published and without a similar condition being imposed on the subsequent purchaser.

             
   

         

      

   


   
      
         
            Paranormal
   

            B. J. Hermansson
   

         

          
   

         Olivia nunca había creído en lo paranormal, aunque había visto programas de televisión y escuchado a sus parientes mayores decir que era apasionante buscar evidencia y explicaciones para probar que lo paranormal de hecho existía, que no era todo inventado. Pero sin importar cuánto oyera hablar del tema, no conseguía creer en ello. Al principio, era escéptica. Olivia descartaba cualquier cosa que tuviera que ver con espíritus y «el otro lado», pero cuando la curiosidad y convicción de otras personas crecía, ella quería intentarlo una vez más. Escuchaba e intentaba asimilarlo, pero no podía, sin importar cuánto lo intentara. Lo paranormal era falso. No importaba cuánta evidencia intentara encontrar, todo era tan solo un deseo de ver algo que simplemente no estaba allí.

         Por eso, los eventos que pronto ocurrirían la conmocionaron.

         Durante varios días, Olivia y tres de sus amigos habían estado empacando, envolviendo cosas en papel burbuja y colocándolas en cajas con cuidado de que nada se rompiera o se desbaratara. Luego condujeron una y otra vez autos y camionetas para llevar las cosas a la nueva casa, hasta que finalmente comenzaron a desempacar todo en el nuevo lugar. Tenía grandes amigos, eso no lo dudaba. La habían ayudado muchísimo con la mudanza y les estaba agradecida por eso. Ahora estaba instalada en su nueva casa, tenía sus cosas allí con ella. Aunque le faltaba mucho por desempacar, finalmente estaba en su hogar.

         La vieja casa de dos pisos con fachada blanca descolorida, persianas verdes y una gran terraza acogedora se sentía como un puerto seguro, un lugar tranquilo alejado de la ruidosa ciudad. Durante mucho tiempo, había ansiado alejarse del ruido y las personas, y encontrar silencio y armonía. Olivia descubrió la casa en un anuncio en la cartelera de noticias fuera de su edificio. No lo pensó dos veces e inmediatamente llamó para hacerles saber que estaba interesada. El anhelo hizo que actuara. Desde que su novio había muerto repentinamente, no había tenido más remedio que hacerse más fuerte cada día, por eso necesitaba alejarse. Esa había sido su oportunidad, una demasiado buena para dejarla pasar. Cuando él aún vivía, habían soñado con conseguir una casa juntos, lejos, muy lejos.

         Dos días después, estaba en la jornada de puertas abiertas. Ella había sido la única en ir. Una semana después, había firmado todos los papeles. Fue fácil deshacerse del departamento: al parecer, muchas personas anhelaban las cosas de las que ella estaba escapando. Y muy en su interior, entre sus recuerdos, podía entender por qué. En algún momento, ella también había amado la ciudad.

         El día de disfrutar su nueva casa finalmente había llegado. La inundó una alegría tranquila. Estaba en la cocina preparando una comida con amigos, charlaban y reían, pero más que nada, se relajaban después del intenso trabajo que habían estado haciendo los últimos días.

         —No tengo palabras para agradecerles lo que han hecho por mí. Esto es amistad verdadera.

         Olivia levantó la copa y todos brindaron.

         —Por supuesto. Uno para todos y todos para uno, sin importar nada.

         Era Jeff el que hablaba. Había sido su mayor apoyo desde el accidente y estaba siempre ahí para ella. El novio de Jeff, Angus, y su amiga mutua, Vanessa, también estaban en la cena. Cuatro amigos que lo compartían todo y que lo habían hecho desde que sus caminos se habían cruzado hacía muchos, muchos años. A esta altura, sabían todo de cada uno y nadie guardaba secretos.

         Cenaron y alabaron las habilidades culinarias de Olivia mientras intercambiaban ideas sobre cómo podría decorar la casa. Qué colores debería combinar, qué muebles debería mantener, y cuáles descartar y comprar. Al conversar, sus tonos de voz eran de entusiasmo. Todos tenían ideas diferentes sobre cómo hacer que su hogar fuera elegante y familiar a la vez. Consideraron diferentes estilos, pero a Olivia le costó decidir cuál prefería, todos parecían hermosos. Y ahora, con esa nueva casa llena de posibilidades, todo dependía de ella.

         Al cabo de un rato, uno de ellos se hartó. Angus, el menos paciente del grupo.

         —Creo que es momento de que hagamos algo diferente. Amo el diseño de interiores, pero Olivia tiene mucho tiempo y no es necesario tomar ninguna decisión esta noche. De hecho, tengo una sugerencia de lo que podríamos hacer. Encontré esto en el garaje. Los antiguos dueños deben haberlo dejado. Sé que son escépticos. Especialmente tú, Olivia.

         La miró.

         —¿Yo?

         —Sí, tú.

         Se hizo silencio. La habitación se llenó de una necesidad de saber qué tenía Angus en mente.

         —Ouija.

         Todos se miraron. Luego miraron a Angus, y se miraron de nuevo. ¿Estaba hablando en serio? ¿Por qué jugarían a ese juego al que solo jugaban los adolescentes? ¿Un juego que no era otra cosa más que una fantochada? ¿Qué esperaba, que ella y los otros pensaran que un espíritu se acercaría a ellos solo porque tenían una tabla y una copa? Debería conocerlos mejor. Después de todo, conocía su escepticismo sobre el espiritismo.

         —¡Es una broma, ¿verdad?! ¿No podemos jugar a otra cosa? —dijo Olivia.

         —Esto no es jugar —respondió Angus—. Esto es real.

         —Sabes que no creo en eso.

         —Lo sé —dijo Angus.

         —Entonces, ¿por qué deberíamos exponernos a algo condenado al fracaso? ¿Por qué no jugamos un juego que no nos engañe o decepcione?

         El discurso de Olivia fue honesto. Se había rendido con lo paranormal hacía siglos. Para ella, no existía. Existía la vida, aquí y ahora. Y tal vez, solo tal vez, había algo después de la muerte. Quizás, aunque también era escéptica sobre eso. Pero, ¿espíritus y fantasmas que volvían como sombras, asustando y queriendo comunicarse con los vivos? Eso no era más que la ingenuidad humana manifestándose por un anhelo de algo más. Cuando él murió, ella hubiera amado que volviera y estuviera cerca de ella nuevamente, pero nunca pasó.

         —Denle una oportunidad. He jugado antes, es fascinante —dijo Angus.

         —¿Y qué pasó? ¿Apareció un espíritu y te saludó? Cuéntanos, Angus. ¿Qué piensas, Jeff?

         —Sí, cuéntanos todo.

         Sonrieron con sorna. Ninguno creía, pero Angus no se dio por vencido.

         —No, ningún espíritu apareció para saludar...

         —¿Ves? —dijo Olivia.

         —Pero...

         Angus hizo una pausa para darle un efecto dramático. Todos esperaron.

         —¿Pero qué?

         —Algo pasó. Algo cambió en la habitación. No sé cómo explicarlo, pero parecía que la temperatura había bajado y hacía mucho más frío así como así.

         —¿Alguien entreabrió una ventana?

         Vanessa rio a carcajadas, pero nadie la siguió. Tal vez había algo de verdad en lo que Angus estaba contando. Algo ocurrió, no mucho, nada muy grande, ni increíbles visitas supernaturales. ¿Pero quizás algo? Olivia descartó la idea. ¿Pero qué podría ocurrir por jugar un rato? De pronto sintió ganas de explorar ese viejo juego del que tanto se rumoreaba.

         —Bien, hagámoslo.

         Cuando la noche cayó, sacaron el tablero con cada letra del alfabeto, los números del cero al nueve y Sí, No y Adiós. Sacó una copa y la colocó boca abajo sobre el tablero.

         —Tenemos que apagar las luces —dijo Jeff.

         —Y encender algunas velas —dijo Angus.

         Todos estaban embarcados en la aventura, no porque creyeran. Quizás Angus, pero no los otros. Pero aún así era emocionante, era algo que deberían haber probado cuando eran más jóvenes. Una sensación de nostalgia y juventud perdida los inundó. Ahora que estaban a punto de hacer esto, ¿por qué no hacerlo con un toque de oscuridad y misterio?

         Pero no pasó nada.

         A veces la copa se movió después de que hicieran una pregunta, pero siempre era porque alguno de ellos la había empujado a propósito para dirigirla en cierta dirección. Se rieron. Se rieron de su juego y de su ingenuidad en vez de sentirse decepcionados.

         ¿Qué esperaban?

         La noche siguió con vino, risas y compartiendo viejos recuerdos. Los amigos de Olivia se fueron de la casa justo antes de la medianoche. Olivia apagó las velas, lavó los platos y cubiertos y se aprontó para dormir. Esa era su primera noche en la casa. Nunca antes se había sentido tan tranquila y segura. Se sentía en su hogar. Era casi una sensación extraña, ya que estaba sola y no tenía vecinos. Se recostó en la cama, apagó las luces y observó la oscuridad; apenas podía distinguir las cajas y los muebles. La luz de luna, blanca y marmórea, se filtraba por las cortinas.

         De pronto, sintió un impulso.

         El deseo la inundó de la nada, como un rayo errante, alcanzando directamente su conciencia. Llevó una mano firme entre sus piernas sin reflexionar o pensar en la hora o esperar hasta la mañana siguiente: estaba excitándose. Casi nunca se tocaba; solo se daba ese placer en raras ocasiones, pero en ese momento, sintió una necesidad repentina y bastante extraña de hacerlo.

         Presionó su mano izquierda contra la vagina y sintió como si la mano de alguien la estuviera acariciando. Le produjo una sensación palpitante y ganas de más. Estaba caliente. De pronto, el corazón comenzó a latir más rápido y se acarició frenéticamente. Estaba mojada y los dedos se movían rápido y de manera sincronizada. Humedeció los dedos de la otra mano con la lengua y comenzó a rozar sus pezones, que se endurecieron rápidamente. Se sintió mareada, caliente y fría a la vez, suave y dura, todo junto. Disfrutó el contacto. El yo interior de Olivia se fortaleció.

         Cerró los ojos y sostuvo más cerca al hombre sin nombre o cara que de pronto apareció allí, en su imaginación. Lo llevó hacia ella y sintió sus manos acariciarla, jugar con ella y satisfacerla. No eran sus manos, eran otras manos. No demoró mucho en sentir demasiado calor y tener que apartar el acolchado. Podía sentir cómo la tocaba en el interior de los muslos. Podía saborear sus labios, sentir su piel tocando la suya. Aunque sabía que era solo una fantasía, se sentía increíblemente real y cercano. Era como si estuviera allí, con ella. James, su adorado novio. Se sentía como si estuvieran haciendo el amor con la misma intensidad y pasión inagotable que tenían cuando aún se tenían el uno al otro.

         Cuando llegó al orgasmo, se retorció en su hermoso y salvaje abrazo. Y esa primera noche en su nueva casa, se durmió satisfecha y exhausta en la cama.

         Al día siguiente, percibió una energía que nunca había sentido antes. Era una energía nueva, llena de deseo y actitud. Todo parecía ser más fácil, incluso divertido. Estuvo todo el día guardando cosas, sacándolas, organizando y redecorando. Probó los diferentes estilos de los que sus amigos y ella habían estado hablando el día anterior. Probó diferente colores y combinaciones; unas le gustaban más que las otras. Era realmente divertido. Aunque luchó para acomodar, acarrear y desarmar los muebles, lo hizo con una sonrisa y una sensación positiva. ¿Cómo había sucedido eso? No era una persona amargada, pero esa sensación era nueva para ella, moverse con tanta comodidad, tener una actitud tan animada y sentir un sentimiento tan fuerte de satisfacción por hacer las cosas. ¿Quizás la mudanza había despertado una nueva chispa en ella? Quizás ese era el nuevo comienzo que tanto había necesitado desde hacía tiempo. Un nuevo comienzo que claramente separaba su pasado del que sería su futuro y el resto de su vida.

         Olivia volvió a invitar a sus amigos a cenar esa noche. Todos estaban de excelente humor, y la ayudaron a levantar algunas cosas pesadas y reordenar un poco los muebles. Les cocinó una comida deliciosa y disfrutaron la cena juntos.

         Pero algo ocurrió esa noche.

         Algo que no podía entender y que dejó a sus amigos en un estado de incertidumbre. Todo comenzó cuando Jeff subió para traer la cafetera que accidentalmente había terminado en la caja con la ropa de cama. Le llevó mucho tiempo y los otros comenzaron a preguntarse dónde estaba.

         —¿Me imagino que encontró algo interesante? ¿Quizás tu colección de literatura erótica?

         Vanessa dijo eso sabiendo bien que ese era uno de sus mayores intereses. Finalmente, Jeff bajó, contrariado.

         —Ja, ja. Seguro que piensan que fue gracioso, ¿verdad? Muy gracioso, genial.

         Todos se miraron. No sabían de lo que estaba hablando.

         —¿A qué te refieres? —preguntó Olivia.

         —Vamos, no sean infantiles.

         —¿De qué estás hablando? ¿Dónde estabas? —preguntó Vanessa.

         Les miró con una mueca de suficiencia, como si supiera que lo estaban engañando, pero nadie confirmó sus sospechas.

         —No podía abrir la puerta cuando quería bajar.

         —¿Por qué no nos llamaste?

         —Claro que llamé, los llamé. ¿Qué se piensan?

         Le dijeron que ninguno de ellos lo habían escuchado.

         —Además, mi habitación está justo sobre la cocina. Deberíamos haberte escuchado. ¿Gritaste?

         —No, de hecho murmuré... ¡Claro que grité!

         —Qué raro...

         Olivia pensó un rato sobre ello. ¿Había sentido la puerta un poco pesada en la mañana? Quizá había sido difícil de abrir todo el día.

         —Voy a revisarla, Jeff, pero es muy raro que no te oyéramos.

         —Estoy seguro de que no me querían escuchar.

         —Ya basta con eso.

         Se sintieron ofendidos por las acusaciones de Jeff y decidieron ir a verificar ellos mismos. Vanessa subió y gritó con la puerta cerrada. Estaban prestando mucha atención para escucharla. Cuando volvió, les dijo que la cerradura necesitaba aceitarse porque era vieja y no era raro que se trancara.

         —Pero, ¿cómo pudiste abrirla? —preguntó Olivia.

         —La estiré, empujé un par de veces, y entonces funcionó así como así —dijo Jeff.

         —Bien, mañana la voy a revisar. Lo prometo.

         La noche siguió avanzando. El accidente con la puerta los dejó algo confusos. A pesar de que encontraron una explicación lógica para lo que le había pasado a Jeff con la puerta, un nuevo sentimiento se había instalado en ellos; temor. ¿Por qué? De pronto Vanessa les dijo que sentía un aire frío en la habitación que no había sentido antes, como el que Angus les había contado el otro día. Angus sintió una corriente de aire pasar por la habitación varias veces. A Jeff le pareció escuchar pisadas y golpes en la escalera que nadie más pudo escuchar. Sus amigos pensaron que era aterrador aunque sabían que solo eran imaginaciones suyas. Hablaron un rato de ello y se fueron. Dijeron que era tarde, pero Olivia entendió que era por otra cosa, algo que no podía terminar de entender. Ella se sentía segura, rodeada por armonía y paz. Su nuevo hogar le había dado exactamente lo que había estado buscando; un lugar donde poder sentirse en casa. Poco a poco su casa iba transformándose en un hogar y podía ver con claridad cuanta alegría podría experimentar entre esas paredes durante muchos, muchos años.

         Cuando finalmente se fue a la cama para dormir y levantarse con el nuevo día, sintió el mismo deseo y ansia que había sentido la noche anterior. En vez de querer dormir, la inundó una sed incontrolable. La oscuridad densa la hacía sentirse cómoda, así que no encendió la luz. Esta vez sacó el acolchado desde un principio. Sabía que lo único que quería hacer era encargarse de ese deseo ardiente, llevar su mano a su vagina y dejar que el deseo tomara el control. Ya sin el acolchado molestando, se sacó la ropa interior y la camiseta. Ahora estaba desnuda y aunque su habitación era la más fría de la casa, estaba increíblemente caliente. El calor se sentía tal como el que recorría sus venas y percibía muy claros los destellos de deseo cada vez más presentes en su interior. Estaba tan excitada.

         Tal como había ocurrido la noche anterior, Olivia llevó su mano entre las piernas, pero a diferencia de la noche anterior, esta vez quería demorarlo. Ese anhelo era raro para ella porque se sentía guiada por una sensación en vez del sentido común. La lujuria y la sensación de entregarse a un orgasmo era algo en lo que había perdido el interés después de aquella noche tiempo atrás, la noche en que él murió. Después de eso, el sexo no le había interesado para nada, hasta ahora.

         Con los dedos, rozó suavemente su vagina sin meterlos. Quería esperar. Movió los dedos y se acarició los muslos y brazos con la mano. Descargas de placer la hicieron estremecer. Se sentía caliente, pero su piel estaba fría. Se acomodó, colocó un par de almohadas debajo de su espalda y recostó la cabeza contra la cabecera de la cama. Separó las piernas y estaba lista, lista para recibirlo. Acomodó la mano simulando el tamaño de su pene y se penetró a sí misma. La fuerza de su deseo, voracidad y anhelo le permitieron sentir cómo enterraba su Adonis palpitante dentro de ella.

         Se quedó sin aliento. No se había sentido así de viva desde hacía mucho tiempo. Parecía como si James hubiera vuelto, como si estuviera allí con ella. Podía sentir su cuerpo sobre el de ella. Un hombre. Un novio. Se sentía tan bien. Su forma masculina envolviéndola por completo, la fricción de su pecho sobre el de ella hacía que el calor aumentara y casi quemara. Se sentía tan bien. Gimió y jadeó mientras él se entregaba a ella con pesadas y profundas embestidas eternas. Su existencia flotaba hacia el espacio del erotismo y el deseo seguía creciendo. Él le hizo sentir todo lo que había ansiado, todo lo que extrañaba. Había deseado tenerlo dentro de ella, y ahora lo tenía. Si cerraba los ojos, podía ver su cara, su sonrisa, su intensidad, la concentración de su mirada. Su mandíbula, su cabello color oscuro despeinado por sus dedos que se deslizaban por todo su cuerpo. La besó en los labios. Intercambiaron sabores y fuerzas a través de los labios y saliva. Energía. Combustible. Le besó las mejillas y el cuello. El placer provocó que su cuerpo cantara por dentro. No pudo contenerse.

         —¡Muérdeme!

         Y entonces hizo eso que ella amaba, eso que al principio no quería hacer, pero que ella le rogaba y lo convencía: morder sus pezones incontrolablemente. Placer mezclado con dolor, se sentía increíble. A ella le encantó, y a él le encantaba su placer. Se sentía tan real. Amaba cuando le mordía el hombro. Parecía tan real que casi podía sentir sus dientes.

         Al mismo tiempo, la acariciaba. El estómago, los pechos, las piernas, las manos, el cuello y los brazos. Acarició todo su cuerpo. La llenó de amor, con besos y calor. Ella separó las piernas aún más, se lo imaginó acercándose tan cerca que podía sentir su respiración, tan cerca que podía oír sus susurros como la brisa marina. La folló hasta satisfacerla por completo. Su vagina lo rodeó, su pene se retorció y creció más duro. Se sentía tan bien. Lo amaba, tanto a él como a sus impresionante y hermoso pene, y se regodeaba en el placer gracias a la combinación de los dos. En el interior de su cuerpo, las sensaciones eran un remolino. Se relajó. De nuevo, desapareció en el espacio del deseo puro. Y se sentía tan bien, casi demasiado bien. Comenzó a sentir y recordar con ese cuerpo que presionaba contra ella. Absorbió esa experiencia sexual con alegría y deseo intenso. La sensación de dos cuerpos, la intimidad que crece entre más de una persona.

         Se estaba acercando al éxtasis y un orgasmo pronto iba a explotar dentro de ella, más grande, más intenso y más largo que cualquiera que hubiera tenido. El cuerpo se convirtió en un ritmo único y permanente, un latido creciente. Todo su cuerpo vibraba y ella estaba anhelante, se retorcía con sus embestidas y la llenaba tan profundamente que todo desaparecía, no existía nada más. Solo él y ella, sus genitales y su existencia. Él continuaba, la llenaba de su hambre insaciable por satisfacerla y convertir sus deseos en realidad.

         La mismísima estructura de la realidad se propagó cuando se vino. Aún podía sentirlo dentro de ella. Sintió su vagina apretarlo. Todo daba vueltas frente a sus ojos, todo estaba difuso en una dimensión diferente, en un tiempo diferente. Su cuerpo se contraía en espasmos como olas, huracanes y fuegos. Satisfacción y placer; todo, todo, todo eran tan bueno, tan increíblemente bueno. Respiró en largas exhalaciones y lentamente volvió, inhaló, exhaló. Su cuerpo estaba en completa armonía, todo su cuerpo estaba feliz. Nunca se había sentido más en paz que como se sentía en ese momento.

         Olivia se durmió y soñó con él.

         A pesar de que habían hecho planes, sus amigos no vinieron al día siguiente,. Angus llamó para decirle que todos se habían retrasado, pero antes de que Olivia pudiera decirle que no les creía, le contó la verdadera razón, eran demasiado cercanos como para guardar secretos. Le contaron que sintieron una fuerza paranormal sobre la nueva casa. Todos habían sentido algo extraño el día anterior y no habían sido capaces de sacárselo de encima, sentían la ansiedad en el cuerpo y había comenzado estando en su casa. Todos ellos, Jeff, Angus y Vanessa.

         —Están actuando como tontos.

         —No, no lo estamos —dijo Angus—. Puede sonar rebuscado, pero pienso que puede tener algo que ver con la Ouija. No me pregunten cómo, pero escuché a otras personas decir que libera espíritus del más allá porque los llamaron. No lo creía antes, pero tengo mis serias dudas. Quizás tu casa está como... ¿embrujada?

         Hablaba en serio, cada palabra era sentida. Olivia comenzó a reír a carcajadas, por supuesto. Nunca había oído tantas tonterías, y la sensación de la que le habían hablado eran solo ideas tontas, ideas muy infantiles. Ella era sensible y racional.

         Cuando la noche cayó, pensó de nuevo en lo que Angus había dicho por teléfono. Quería explorar y ver si había algo de verdad. Si lo había, debería poder contactar con ese espíritu. Había olvidado sus palabras tan pronto como cortaron, pero ahora lo recordaba todo. Se sintió excitada, una excitación que se sentía tan fuerte y clara como la de las dos últimas noches en la cama. Sacó el tablero, encendió unas velas y apagó las luces. Llevó su mano derecha hacia la copa.

         No movió la mano, no ejerció presión. La copa estaba quieta. Justo cuando estaba a punto de abandonarlo, ocurrió. Olivia se congeló y la soltó. La copa se movió en direcciones contundentes sin el contacto de su mano. Marcó tres letras: O - L - I. Ella lo entendió enseguida.

         Oli era como James la llamaba, siempre lo había hecho. Había regresado. Quizás, esa noche en que su corazón se detuvo, él nunca la había dejado.

      

   


   
      
         
            Valentine
   

            B. J. Hermansson
   

         

          
   

         1.

         Viktoria cierra los ojos y lo imagina parado cerca de ella, puede ver su rostro con claridad. Su mirada es oscura e intensa y cuando lo mira a los ojos, puede verse reflejada en algún lugar profundo. La besa con dulzura, ella se estremece de placer y su corazón se acelera al sentir el tacto de su piel. Su deseo se ha despertado, y su pasión echa chispas.

         Él es delicado; besarlo crea una llama en su interior y su cuerpo se relaja hasta sentirse suave y liviana. La abraza con labios ansiosos y sus lenguas danzan juntas, él sonríe con su boca y con sus ojos, y ella también. Él le aparta un mechón de cabello de los ojos y la besa con mimo por debajo de la oreja, hasta llegar a su cuello y sigue bajando hacia sus senos. Se muestra tímido pero su voluntad lo impulsa. Le desabotona la blusa a Viktoria, lentamente, botón por botón; todo se mueve a cámara lenta, ella lo ayuda y pronto la prenda queda desparramada al borde de la cama. Una corriente de aire atraviesa la habitación y sus pezones se endurecen.  Como si le pudiera leer la mente, él sujeta sus senos y los masajea con movimientos suaves y lentos.

         Hacer el amor; eso que ella no había hecho antes. Esta sería su primera vez, y él es su primer amor.

         Viktoria se acuesta boca arriba, él la ayuda a quitarse los pantalones con sumo cuidado y luego se acuesta sobre ella, los rostros de ambos sonríen por completo. La besa en los labios y desciende por el mentón, las mejillas, el cuello, los senos y el estómago hasta llegar a su centro. El cuerpo de Viktoria vibra, salvaje y deseoso al mismo tiempo, tiembla y siente un cosquilleo recorrer su cuerpo entero. Aunque tiene mucho frío, nunca se había sentido tan caliente y él resalta cada una de las sensaciones en su interior, las hace inolvidables. Cuando él besa sus labios vaginales y la abertura a sus partes más profundas, se siente como olas rompiendo contra una orilla. Está deseosa, se retuerce de deseo y su palpitante vagina se tensa, lo necesita.

         —Te necesito.

         Él se desviste lentamente —una prenda a la vez— y con una sonrisa de complicidad, entiende muy bien que ella espera ver más. De repente está parado frente a ella, en ropa interior. Se termina de desvestir muy lentamente, su miembro esta duro, y su erección se sacude de deseo por ella. Ella está mojada; se empieza a acariciar, toca su abertura y siente la lujuria que mana de su interior. Lo recibe con una vagina que ha estado esperando este momento por mucho tiempo, su pene la invade y dos cuerpos se vuelven uno solo; ella se siente completamente a salvo por primera vez, nada podría ser mejor que esto, nada podría hacer que este momento fuera más placentero y hermoso.

         La línea divisoria entre el sueño y la realidad es difusa. Ella se inclina hacia atrás y se desploma entre sus propios movimientos, las sábanas y el colchón. Esa sensación la transporta a otra dimensión que no está comunicada con esta, la lleva a otro lugar, la convierte en otra persona. Su vagina palpita de placer, ella jadea con una voz ahogada entre los vapores del deseo y su sangre hierve. El fuego que él encendió dentro de ella al hacerle el amor ha quedado anidado en cada milímetro de su piel blanca y anhelante. Ella lo besa con labios intensos y acelera el ritmo; él la embiste cada vez más profundo y más fuerte, con una mirada que parece distante, aunque en realidad está centrado en el movimiento y el ritmo de sus cuerpos. Dos cuerpos, dos cuerpos cargados de anhelo, pidiendo cada vez más. Sus movimientos son rápidos y seguros, le besa el cuello, los senos y los lóbulos de sus orejas. Ella lo besa con labios calientes y hambrientos, con una boca perfecta, con movimientos que son tan rápidos como seguros. Cuando él sumerge la cabeza entre sus muslos y comienza a besar su piel, ella siente que la lujuria está a punto de estallar en su interior, se sacude y se contorsiona, su vagina se cocina a fuego lento entre la pasión y el deseo.

         Él está a punto de acabar y ella puede sentirlo, sin palabras de por medio; siente cómo acelera el ritmo, cómo bombea en su interior, se siente a sí misma envolviéndolo con tensión al ritmo de sus movimientos que lentamente se convierten en espasmos. Él alcanza su nota más alta, el crescendo, y ella asciende a las alturas.

         Acaban juntos, él acaba y ella también, acaban al unísono y llenan la habitación con ruidos indescriptibles, con una sensación que se intensifica al límite. Las pantorrillas de Viktoria gritan y sus muslos se liberan, cada átomo de su cuerpo explota. El semen le resbala por el ombligo, se siente tibio y su olor es dulce.

          
   

         2.

         Querido Valentine:

         Es el día de los enamorados; el día en el que debes ser honesto, especialmente contigo mismo, el día en el que debes confesar tus sentimientos por alguien. Se trata de un asunto en el que se gana o se pierde: te arriesgas a salir lastimado o derrotado. Para hacer algo así, tienes que armarte de valor. Llevo mucho tiempo armándome de valor y no quiero esperar más, ya no puedo esperar.

         Estoy enamorada de ti, Valentine, y lo he estado por mucho tiempo. Pasé mucho tiempo sin admitirlo, estos pensamientos y sentimientos han estado dentro de mí todo este tiempo por temor a ser rechazada, pero no puedo esperar más, ya no puedo más; necesito decirlo, aunque sea por escrito. Sé que lo nuestro es imposible, pero necesito sacarme estas ideas de adentro y compartirlas contigo. Quiero que sepas la verdad a través estas líneas: quiero estar contigo, Valentine. Quiero bañarte con todo mi amor y energía, te aseguro que mis sentimientos por ti son fuertes, son sentimientos imperecederos.
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